
Romanos L24 – Lecciones 17-23 Resumen del Estudio 
 
Lección 17 – Romanos 7:13-25  Luchas de la Carnalidad Cristiana 
P1 – La vida cristiana puede ser una lucha ardua.  El fracaso --- ya sea al no hacer lo correcto o al no evitar 

lo incorrecto --- puede conducir a conflictos internos y a la desesperación, ¡incluso hasta el punto de 
llegar a odiarse a uno mismo! 

P2 – La Ley de Dios muestra lo que es correcto, conduciendo a la vida.  El pecado, sin embargo, utiliza las 
normas divinas para condenarnos (debido a nuestros fallos), lo cual lleva a la muerte.  Todos han 
pecado.  La «carne» de todos está infectada por esta maldición. 

P3 – La dinámica es sencilla: crecemos y nos desarrollamos en nuestro conocimiento y relación con Dios 
mediante la renovación de nuestra mente (nuestro ser interior) por obra del Espíritu Santo, mientras 
que físicamente nos debilitamos gradualmente hasta morir (es decir, el cuerpo se desgasta). 

P4 – Pablo declara que sirve a la Ley de Dios con su mente, pero que con su carne sirve (lamentablemente) 
a la Ley del Pecado.  ¿Qué podemos decir?  Con cada oportunidad de hacer o decir lo correcto, 
¡siempre existirá también una manera «incorrecta» de hacerlo o decirlo...! 

P5, 6 – Al leer la confesión de Pablo sobre su lucha, muchos creen que se está describiendo a sí mismo en 
los primeros años de su fe.  ¡Al final, él declara que su liberación y triunfo solo pueden hallarse en 
Jesús! 

 
Lección 18 – Romanos 8:1-17  Los Cristianos Ya No Son Condenados 
P1, 2 – Los cristianos aceptan que son pecadores --- salvos únicamente por la fe en Jesús --- y que ya no 

están sujetos a la ira ni a la condenación de Dios. 
P3 – ¡Lo que la Santa Ley de Dios no podía lograr --- debido a nuestra carne pecaminosa --- Dios lo logró 

por medio de Jesús! 
P4 – La naturaleza pecaminosa de la humanidad se basa en una mentalidad que se niega a SOMETERSE a 

Dios, trayéndonos una hostilidad hacia Él, la incapacidad de agradarle y, en última instancia, una 
muerte eterna. 

P5-7 – Los cristianos verdaderamente salvos saben que, así como Jesús fue «Dios con nosotros», el Espíritu 
Santo es «Dios en nosotros».  Al renacer, la presencia del Espíritu Santo en nuestro interior 
constituye nuestro sello y garantía de vida eterna.  Como hijos de Dios, tenemos el privilegio de 
acercarnos a Él como «Abba», Papá, además de Padre. 

 
Lección 19 – Romanos 8:18-30  Nuestra Gloria Futura y la Ayuda del Espíritu Santo 
P1 – Los cristianos participarán tanto de los sufrimientos como de las glorias de Jesús.  En Estados Unidos, 

realmente no sufrimos mucho por ser cristianos, ¡pero otras personas alrededor del mundo pueden 
perder a sus familias, sus empleos e incluso la vida!  En cuanto a la gloria, NADIE puede imaginar las 
glorias que el Padre aún ha de revelar y otorgar. 

P2 – La «caída» de Adán, registrada en el Génesis, sometió a TODA la creación a la maldición y al castigo 
del pecado.  Como personas nacidas de nuevo, aguardamos con ansias nuestra «redención corporal» 
para vivir eternamente.  ¡Toda la creación espera pacientemente junto con nosotros! 

P4 – El Espíritu Santo comprende todas nuestras debilidades carnales.  ¡Él intercede por nosotros cuando 
no sabemos cómo hacerlo! 

P5-7 – Aquellos a quienes Dios ha «predestinado» serán --- al final --- justificados y glorificados.  La teología 
cristiana difiere al definir quiénes son los «predestinados».  Los Calvinistas sostienen que Dios 
elige de antemano a quiénes salvará y a quiénes no, y que nosotros no podemos cambiar Su 
decisión.  Los Wesleyanos-Arminianos afirman que Dios ha predestinado que se salven aquellos 
que crean en Jesús --- una decisión tomada por libre albedrío individual.  Dependiendo de la 
postura que se adopte, las personas que formaban parte de nuestra comunidad de fe pero ya no 



lo hacen, o bien nunca fueron verdaderamente salvas (según Calvino) o bien han abandonado la 
fe (según Wesley). 

 
Lección 20 – Romanos 8:31-39  Conquistadores --- Inseparables de Cristo! 
P1 – Los cristianos encuentran consuelo al comprender que Dios está de su parte.  «Si Dios está por 

nosotros, ¿quién estará contra nosotros?». 
P2, 4 – Satanás es el adversario del cristiano.  ¡Él trama planes y acecha a las personas para hacerlas caer 

en el pecado!  El Apocalipsis lo describe como el «acusador de los hermanos» y, en un entorno 
judicial, lo veríamos como el fiscal...con Jesús como nuestro defensor.  SOMOS culpables de 
pecado, pero, mediante la fe en Jesús, estamos libres de estamos libres de ser declarados 
culpables, de juicio, y de condenación. 

P7 – ¡El amor de Dios hacia nosotros, manifestado en Cristo Jesús, jamás podrá ser cortado, separado o 
arrebatado! 

 
Lección 21 – Romanos 9:1-13  La Soberanía de Dios Sobre los Judíos 
P1, 2 – Pablo lamentaba el hecho de que el pueblo escogido de Dios --- los judíos --- rechazara a Jesús y 

quedara (entonces) fuera de Su gracia salvadora.  Habían gozado de todas las ventajas en la vida: 
señales milagrosas y prodigios desde la salida de Egipto hasta Canaán; las leyes de Dios (los Diez 
Mandamientos); los patriarcas y profetas a lo largo de los años; instrucción sobre la adoración; 
verdades eternas; y el linaje humano de Jesús mismo. 

P3 – Los cristianos estadounidenses de hoy también poseen muchos privilegios y libertades en 
comparación con los creyentes alrededor del mundo: Biblias (incluidas las de lenguaje sencillo), 
universidades cristianas, televisión, radio y podcasts.  ¿Enfrentamos las mismas expectativas que 
Dios tenía para Su pueblo escogido, los judíos?  Es muy probable que sí. 

P4-6 – Abraham tuvo muchos hijos y es el padre tanto de los judíos como de los árabes.  Esta lección 
señala que --- a los ojos de Dios --- ni siquiera todos los judíos constituyen Israel.  Los verdaderos 
«descendientes» de Abraham son las personas que comparten la fe que él tuvo, y no quienes 
pueden rastrear físicamente su linaje hasta él. 

P7 – Dado que Dios conoce el final de sus vidas desde el principio, Su afirmación «A Jacob amé, pero a 
Esaú aborrecí» encaja bien con la teología Wesleyana.  Dios sabía de antemano quién seguiría Sus 
caminos y quién no; por ello declaró --- antes de que nacieran --- que Jacob sería salvo y Esaú sería 
condenado. 

 
Lección 22 – Romanos 9:14-24  ¿Es Injusta la Soberanía de Dios? 
P1-3 – «¿Tiene Dios derecho a hacer lo que quiera con Su creación y con los seres creados?  ¿Acaso no 

está siendo injusto Dios (al condenarnos)?».  La respuesta de Pablo es que las personas NO tienen 
derecho a cuestionar a Dios (v. 20), del mismo modo que una vasija de barro no debería cuestionar 
al alfarero que la creó.  Desde un punto de vista Académico, tiene sentido que Dios SÍ posea este 
derecho.  Pero, teniendo en cuenta el don del libre albedrío que Dios otorgó a los hombres, ¿qué 
papel desempeñan nuestras decisiones o el factor de nuestra fe en el hecho de que Él «tendrá 
misericordia de quien quiera tenerla»? 

P4 – Dios ha establecido todas las autoridades gubernamentales --- locales, estatales, nacionales e 
internacionales --- para cumplir Sus propósitos.  Se insta a los cristianos a someterse a los 
gobernantes para que puedan llevar vidas rectas, sin temor a castigos ni a acusaciones de haber 
obrado mal. 

P5 – La actitud correcta de las personas salvas es de gratitud hacia Dios y hacia la vida; esta actitud debe 
impulsarlas a acercarse a sus seres queridos y amigos que aún no son salvos, así como a las demás 
personas en general. 



P6, 7 – Dios soporta pacientemente a aquellas personas cuyas vidas terminarán bajo la ira, la condenación 
y la muerte, con el fin de mostrar misericordia a otros.  ¡Pablo nos advierte que NO debemos 
discutir con Dios sobre este asunto! 

 
Lección 23 – Romanos 9:25-33  ¿Quiénes son Realmente el Pueblo de Dios? 
P1 – Mientras que los judíos veían la vida con una mentalidad de «nosotros contra ellos», considerando a 

los gentiles fuera del interés o del esfera de Dios, Dios en realidad estableció un pacto con Abraham 
para ser una bendición para el mundo ENTERO. 

P2 – Las citas de Pablo tomadas de Oseas parecen tener dos significados: 1) dado que los judíos le fueron 
infieles repetidamente, Él abriría la puerta de la relación a los gentiles; y 2) aunque los gentiles no 
eran considerados Su pueblo, Él los acogería como «hijos del Dios viviente». 

P3 – Solo los descendientes de Abraham a través de Isaac, el hijo de la «promesa», fueron considerados 
la verdadera descendencia para recibir las promesas y el pacto de Dios.  Romanos 11 alude a un 
«endurecimiento parcial» del corazón de Israel que conduce a que la «plenitud de los gentiles» sea 
incorporada --- por fe --- a la descendencia de Abraham.  Por a la frase «TODO Israel será salvo», 
ahora entendemos dos cosas: 1) un verdadero descendiente de Abraham debe creer en el único Dios 
verdadero; y 2) ¡TODO Israel abarca tanto a judíos como a gentiles que tienen fe! 

P4, 5 – Solo un remanente de los judíos según la carne será salvo y, de no haber sido por los «verdaderos 
descendientes de fe» en su linaje, ¡habrían sido tratados de la misma manera que Dios lo hizo con 
Sodoma y Gomorra! 

P6, 7 – La fe en Jesús --- que trajo la salvación a los gentiles --- es piedra de tropiezo para los judíos.  Ellos 
buscan su salvación mediante las obras (justicia propia), rechazando a Jesús (que para ellos es 
piedra de tropiezo) y quedándose lamentablemente cortos.  Su objetivo era «lograr» la salvación, 
no «recibirla».  Dios Padre ha constituido a Jesús, a quien ellos rechazaron, como la Piedra Angular 
principal.  Pedro afirma que tropiezan de esta manera porque «desobedecen la Palabra, tal como 
estaban destinados a hacerlo» (1 Pedro 2:8). 


